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Suma y sigue 
A[)onas pscrito y publicado nues-

li'o arlinilo do fondo tle ayer Coicas 
horrihks y coino si quisiera darnos 
la razón res[>e(lo a que hace falla 
algo para reslablecei" el equilibrio 
moral, la prensa de Madrid y de 
[)rovlncias viene como nunca 
abundante de cíonica negra. 

Los delitos contra la propiedad 
han pasado á ser pequeneces. An
tes alarmaban pero hoy son cosas 
insignificantes. Los atentados con
tra el prógirao casi han llegado á 

ser fruslerías. En cualquier taber
na se emborrachaQ dos hombres y 
salen á relucir las navajas para di-
I ucidar á quién toca satisfacer el 
gasto. Por dóudas risibles se derra
ma sangre. Por una palabra torpe
mente dicha y más torpemente in
terpretada, se ai'ma una de tiros 
que obliga á funcionar al juez, al 
médico forense y al sepulturero. 

Todo eso es, pecala minuta, el 
pan de cada día, cosas que casi no 
irapresloDaQ, porque á fuerza de 
verlas repetirse, casi han tomado 
carta de naturaleza en las costum
bres. SiJcedecon ellas lo que con 
los caballos en las plazas de toros: 
lois vemos caer y nos encojemos de 
hombros Leemos la crónica negra 
y no nos produce el más pequeño 
efecto. 

Pero surgen sucesos tremebon-
dos, ahVes de vez en cuando, aho
ra lodos los clias. Apenas termina
do ayer el articulo de entrada, tro
pezamos en las columnas de un pe
riódico con un sei' depravado que 
abofeteó á su madre. Luego nos 
sirvióel «Hei^aUo de Madrid» un 
plato de esa crónica por demás 
boriible. 

Lo titulaba aUn crimen feroz>, y 
se lia i'ealizado en un pueblo de 
trciiiLu vecinos llamado Villar 
.Vlaza. 

De él ha sido víctima un nino de 
catorce años. 

Al agi'e.sor, que tiene veinte 
;iños, le cae que ni pintado el cali-
(Icativo de bestia humana. Bestia, 
masque bestia. Sus instintos fero
ces no se apaciguaron al ver muer
to á sus i'ies de una tremenda en
chinada al pobre niño que le .ha
bía ganado jugando á las cartas 
algunos leales. Y con un ensaña 
miento de que no sf̂ ría capaz una 
flera que no tuviese hambre, le 
corto lacabeza y los brazos;le rom
pió las costillas y lo sembró en pe
dazos, creyendo sin duda que de 
esamanera no sería idenlitlcado 
el cadáver 

Y hay en ese Irájico suceso una 
cosa horrible, monstruosa, enor
me. Se ha desarrollado en presen
cia de otro niño de trece años, que 
aparece cómplice del feroz delito 
porqu«fuó comprado su silencio 
con un duro, robado por el agie-
sor a l a víctima. 

Siéntese al leer estas cosas hon
do desconsuelo y en medio de la 
indignación que se apodera del es
píritu hay que hacer lugar & la re
flexión para pensar con calma. Ese 
estado social de las clases humil
des y especialmente de ciertos pue
blos de escaso vecindario, respon
de á una causa de todos conocida: 
la falta de instrucción. 

El censo nos dice que hay mi
llones de españoles que no saben 
leer. Durante muchos años el maes
tro úe escuela ha sido considerado 
poi' los municipios pequeños como 
carga insoportable. 

Y con los maestros no pagados, 
en muchas ocasiones perseguidos, 
en general considerados como ob

jetos de befa, las escudas cerradas 
y los niños enrnedio dí.la calle re-
cogieiiiJü lo que pueje recogerse 
en el arroyo, la infección moral, 
¿qué pue.le ocui'rii-? 

Lo que ocurre: un estado tr'e-
inendo que justifica la enorme po-
l)lación que llena los flwsidios. 

Lo que se ha venido haciendo 
con los maestros de instrucción 
primaria era un crimen y éste no 
podía pasar sin castigo. 

Si se ha de restablecer el equili
brio moral es necesario tener vo
luntad. Declarar la instrucción 
obligatoria y gratuita y obligar 
(;on severidad á los municipios á 
cumplir su deber. 

Las tormentas del 48 
Se lili puesto !Í la vonta un nuevo voln-

inen du los «Episodios Niicioiiale8>, del in
signe Guidos. 

Do este Iiermosisinio libro, publicamos el 
fragmento que sigue: 

Esta inliibición de la ciencia pronuncián
dose en retirada, me colmó de amargura; 
yo no sabía qué hacer, ni con qué fórmu
las piadosas abordar & los que deben dis
ponerse para el trance último. Consultada 
.Margarita sobre el particular, puso fin & 
mis dudas diciéndome que en la vecindad 
liay tin clíiigo que suele asistir <í los mori
bundos pobres. Llííniase el tal D. Martín, 
y vive «n el Callejón del Infierno. Marga
rita le conoce y Antonia también. Propú
some la prendera preparar el ániniojl de su 
iiitcliz amiga con un caritativo embuste, 
para que conceptuase natural la visita del 
clérigo, y así lo lia lieclio esta tarde; véase 
cómo: «Querida, ¿no sabes á quien me en
contré en la plaza hace un ratito, cuando 
bajéí Puesá D. Martín, que me preguntó 
por tí con muchísimo interés. Díjelc yo 
que subiera ¡i verte, y él dijo, dice: «Aho
ra no, cuando esté mejor. Xo qniero mo-
lestíirla.» Y yo dijo, digo: «Paos mejor es 
tá, gracias á Dios y á San José bendito. 
Bien puede subir cuando quiera.> Calló 
Margarita, esperando el efecto de su fic

ción en el turbado cerebro de Antor.ia, y 
ésta trus Inrga piUisii, rcspoiidií): «̂ f() ale. 
íiiiiró qno siib.i pronto ]). Martín para que 
MKi descanse, ii(! .Sotoio, jmes ya MK; |)cs:i es
te vejigatorio de lioniliie pegado :'i nií... 
\\ cómo apesta li vinnzo! 

l)eterminumo.s llamar al cura, y dís.'u 
tionilo est/ili!imi)» Margarii:! y yo ln otii 
HÍón de ella visita, cuando llaniiuori ¡i la 
pnerta, y eiitió fícovigildo. sobrino de Se 
gî >niunda. Al lUi mi cara familia se acor
daba de mí, y me enviaba por embajador 
aquel chico simpatice, nnila cabeza con 
excelente corazón y salidas de lenguaje 
muy oportunas. Por él supe que albí te 
nían noticia del duelo, ¿cómo no, si todo 
Madrid le sabíalf, y se alegraban de (lue Jo 
no hubiese tenido ni un rasguño. Se habla 
ba mucho de mi valqr en el lance, de mi 
arrogancia s»rena, y era motivo du general 
alegría que yo 'o hubiese roto un hueso al 
señor Andrade, que presumía de comerse 
ios niños crudos. 

Díjome títmbién que en el café de los 
«Dos Aniigos> y en el de «Amato» ha co
rrido esta tarde U voz do que. Andrudo ei-
til dando las boqueadas, y que yo soy el 
héroe del día en Madrid. Contóme adennis 
las historias que acerca do los orígenes del 
lance corrían, y en ellas he visto.cn^u lo 
camente levanta ol vuelo la fantasía del 
público. IJ« versión ináis corríente em que 
Andrade había iusultado aunas damas, y 
que yo, ein conocer ú éstas, salí á su defen
sa, con exaltttción do andante cab^lleip y 
de paladín del sexo débil. Et«rna loa me-
lozco yo por tal conducta y también por 
mi generosidad, pues habrÍAjtodido matar 
Á mi contrario con sólo quererlo, cuino que 
es mi puntería tan certera (}ue donde pon
go el ojo pongo la bala, anda; niorcnal... 
pero mo contenté con romperlo el liraío 
derecho. Por flft entregóme Lvuvigildo una 
carta que habían llevado á casa. Era de la 
Itenditísima Sor Catalina de los Desi'oso-
rios, oontestRción á lu <iuo le escribí negán
dome |)or conoi-iiuiento propio, <oxb¡8U et 
auditu», á tra ;̂iir la pildora matrimonial 
que piopinarnie (|iioría. No se mostraba 
iraciindií mi hermana en .su respiiostu, sino 
burlona y algo maU^ante, traUíndomu como 
á un chiquillo, y asegurando que no ten 
dría yo más remedio que sonrcterme á 

cirantoelJa y otra», persoaas diapnier»o 
acerca dé mí. Guapoía» de nionia IM» ,m», 
afectaban inayormente: no hice caao, y 
con mi »Hiigo hablé üi toros, á qae éljer» 
muy atioionndo, y de teatros, mi pradítcict't: 
ntlción. 

En ello erttábamos cuando entró !^io0lá» 
Hivero, i|ne, si bien no disipó lainquií^tn^ 
(|iie yo sentía por Ahdrade, deaUiío en a* 
instante el embuste contado por LfOTigil-
do: el lierido no estalla peor, g el pnmüí^ 
tico no era malo. Ija bala, adherida al k4f 
mero, sería pronto y fácilineute extrai4M* 
En esto pasó Leorigiido d ver AntMÍA| á 
quien conocía, por eer hombro muy bien 
relacionado en la sociedad de manalat, y 
Rivoro meiiabló un poco de política, que 
á la verdad, no deBt>ertaba en mf griU in* 
teres. A la curiosidad qae en otro érd^n 
de ideas me manifestó, 1iul>o dé réifÉitoAét 
explicándole poi' qué Coiicateuaoióh délár-
cunstancias anóuialits liieí eiiéaentFo^ ajid» 
sentado en esta casa; y ál saber qUé lláy 
en ella un caso grave de pulmonía, intoé¿ 
mi amistad y su tituló áeiAédico par*'íqdé 
le permitiese verlo y dki'nio '̂una oj[>ÍátÍlilÍ/ 

Accedí gustoso, y*' criKÍ}(i6 VolVióiéi' 1& 1i 
sala, después de paleada ta eiiféMáy'pto* 
lijamente examinada dé tbatVo y pélíló,' Af̂  
jome qtie lu encontrahía m41,'y Iqtiii'tliditiét 
mos la dltinia prueba d<£náb̂ e & beMf "ifî  
rez superior, á ver ei paga un botéfií liMt̂ * 
raleza, ya tan «¡«1̂ »',̂ " iH ÍeváAtÍ.'^0Íliiio 
buen vitalista, crfeo'lftadl (íotóbiííií'lbé'ifti. 
tonins, :̂  aníiel MstorDO |eiT»irát íjóCi' 1«üi 
p r o d u c e . " <• . • • . ) . » . '* , • ;-•; ,*,! .• ': »;,. 

La Medicina lié éé init qti« el arte Ha 
ayudará la vida, y lo qiife btí '^aga'l ita, 
defendiéndose como una Taouá, ñó lo hiítKa 
la Terapéiitíca y la Fariuada. él «ata 'ítÁ-
ría es la única eflca^ en él cnérpo hnttiaiii, 
no lo es menos eii el cnérpd Éocial... jiQué 
son las revelucioites más qué pura tobrfa 
vitalista? . 

Estas genenil idades W IleVarbo A oiiü 
nuevo despotrique j^btíÚco, aaégttrftdda 
que España está cata:lét»tícá y nneéstt» da 
grandes sacudimientos qae la déUpa'vitén.t. 
¡Reformas, reíormaáí Eií Rlvero an taléttto 
viril, algo difuso, que fácilmente taifa' Ae 
cima en cima, con más brillautez qua mé
todo.... 

Oí con gusto su lengua ceeeasa, ^né, al 

•PP 

Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C. 
lailiíÉiilíiÉtiMíil MMIIWi 

7.1 U A N I A 

Entre tanto, Ilania, había dicho: 
~¡Dio« nito, señorito, cuánta tristeza reinará, aqui, 

sin vos! 
—VolverA por |>»8oaa,—oontesté muy quedo, pero 

con un tono de vo» de b»jo profundo. 
—¡Ay! ¡van tanteadlas de hoy & Pasaua! 

—No muchos, —balbuceé de nuevo. 

En aqnel momento preoipitóso en la estancia Sel im, 
y detrás de éste, mi padre, el padre Luís, la señora 
de Ivés y otras personas, 

-*-iAl trineo, al trineo!—oi que 100 decíaj). 
Todos no« acompañaron hasta la puerta. Mi padre 

y el paara Luís me abrazaron de nuevo, y cuando le 
I006 el turno A Bania, sentía en mi alma un irresisti
ble deseo de estrecharla entre mis brrtzos y besarla, 
como ames. . . mas no tuve valor para Imceilo. 

—Adiós, querida I lan ia , -d i j e tendiéndola nua ma
no, mientras se atropellaban en mis labios mil pala
bras cariñosas y sentía destrozárseme el corazón á 
impulsos del dolor de aquella despedida. 

Da pronto vi qqo Hania lloraba, é instantáneamen
te se despertó en mi el espirita de contradioción y an 
4eteo taniBOoooibibledeenaañarme en mi herida, tan
to como JAIHAS en mi vida lo he vuelto i sentir. A pe
sar de que sentia que¡se me despedazaba el corazón, 
dije con tono rodo y frío: 

Ij HIHLIOTKCA DE EL ECO DE CAHTAGKNA 

montado eh nn enorme porro que en aquel momento 
acababa da psssr por allí, y por lo tanto, quedé solo 
con Hania. Llenáronseme de 'ágrimae los ojos y me 
disponÍM á articular las más dulces y afectuosas pala
bras de HIDO, etc., la quería confesar la pasión que 
ells me inspiraba, poro me sentía impelido á murmu
rar á su oído: «idolatrada Hania,» y & erubrlrla de 
besos las manos, 

Ü9 UANIA 

Habla llegado el momento favorable para ana de-
claraoiOn somejante, porque en presencia de los de
más no la babría podido hacer aun, siendo posible, 
sin despertar la «tención. Pero dejé pasar de una im
perdonable aquella oportunidad. Habíame aproxima
do y & ella,jtabiala ya tendido la mano con tan poca 

'$;raoia y OQB, tan poca naturalidad, que aún hoy me 
da vergüenza, y luego exclamé: 

--¡Hania! 1 

T lo dije edil ana vos qo* A mi mismo me pareció 
tan extraña, que m* interrpmpi en seguida y guardé 
silencio, Me habría dado de bofetadas a mi mismo, 

primer objeto qtie me venia á iuano, para tener oca* 
sión de bajarme d recogerlo y eooltarasl mi rubor. Y 
el padre Luis totnába un pOivo, diciendo t(m aire 
grave y soleniné. 

—A mayor gloria de Dios, 
A todo esto fuerdii'lle^ánJld & su fin las vao«(ri&Qes 

de Navidad. Mis skirétás esperanzas do poder qosdar-
me unos días más énbaáa 'no be i-ealiBaráO) puesto 
que cierta ndche^állbDOidset al «Véspetábié «at(Mr» que 
tenia que maróhar .̂  la "úiáflaiite sigttiéwte^ fWnia, 
pues, que partir inmediatamente, porque tentamos 
que detenernos un pooo en ü^^riéM^ «piíw de^j^ irse 
Seíim de su padré,(^n^st«ti(Jtiftiy:«ÍtÉl««iioé levan
tados ya a las Seis de l l máUftWa, «i diWir, iu«obd an
tes de que ámaüeollra, ' ' * 

¡Ab! Mi puobo estaba todavía lÉiás obwmro f más 
tempestuoso dé ló qué fo éatabA aqctótl» BüAima de 
invierno. Taulbién 8tftim estaba de iiAlbonsor.. Ape
nas hubo sacadd de ia i6ama loa pitia par« vettirse, 
declaró que este mand^'eta estúpiüo y qae Mtaba 
muy estúpidamente ordenado, en lo uaal eatii«* com 
pintamente de acuerdo eott él. t ios veltimos eairam-
bos despaés de hecha'la anteridr «onsídeiMfQiéa, y 
pasamos, dé fallattadlK'KhosjIéderi*^ «1 oMCpo de 
edificio oenti'ál, para deüutyanamra. SKpaftiOijMitaba 
tjdavia obmpleta&iebté -̂ *""*"'" " n TJuntfiflUnn nos 
lanzó al rosti-o piínzanMt briznas 4» QÍQT.«,,ji;4^ vo« 


